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UHO PARA TODOS 

Satisfacciones propias
Los que habiendo Tialiwahiado un rayo 

de luz á través de la devisa sombra qtie 
¿)0r espacio de 40 años ha tenido en- 
v^uelto á nuestra eoleotividad, consegui
mos constituir la gran familia ferrovia
ria del Uruguay, erttonamoé desde las 
columnas de este batallador iiacido al 
calor del sacro fuego que produce la 
unión, un himno d© satisfacción, que de
je escapar en sus notas acudas, todas 
h í  melancolías que otrora hicieron presa 
i'ii iiuestro ánimo impotente entonces 
para romper contra la indiferencia de los 

hoy son nuestros hermanos. 
■Abandonados á nuestra propia suer

te. dispersos cuales gotas de rocío que 
deshace la pequeña brisa, ásí hemos pa
sado décadas de años, en §1 transcurso 
•ly ios cuales hemos dejado- girones de 
aue.stra carne y  pedazos de dignidad, 
entre el engranaje triturador de una Em- 
^rer à insaciable, que no ha reparado en 
íavc'.ios para hacerse milionaria, cubrien» 
-áo con fría losa cuerjoos destrozados por 
;-XT- máquinas ávidas como ella de sangre 
.proletaria, y  arrojando al arroyo, cual 
■:estiiciita mercancia á los demacrados y  
dnvejecidos á fuerza de producir...

Contemplábamos un día, cuando aún 
ii’Uestro apocado espíritu negaba fiieriza
4 la materia para rebelarse airada,- como 
;aiía’chaban formando larga cuan lúgubre 
m:ocesión, ios dados de baja, los Aorn” 
hres esqueletos deshauciados del taller 
que pasaban cabizbajos á ese otro taller 
de los desperdicios ñamado, calle^ para 
recoger en él, las piltrafas que en su 
máno temblorosa iba á depositar una ca
ridad agotada que ya no enjuga lágrimas 
‘á Ijena estómagos de hambrientos.- 

Todo oslo contempiabaíaojs los que tO” 
í-líiV-í'A U=¡níc,'}if-M TÍigGi. jiuetòrtì. sangre, 
sin pensar " que aspirábamos los mismos 
miasmas, y  que más tarde herida por la 
■venenosa picadura de la continua expío- 
tnción, seríamos sej)ultado8 en idéntico 
abismo, que yeíamog abrirse ,ante los 
-piés de los que á nuestra vista formaban 
lúgubre procesión...

}?cro un dia los albadonazos de la in- 
-.amia llevada á cabo de un modo tan 
'Vopoteute, hirieron lo suficiente los tim-, 

panos de nuestros oídos, y  abrimos los 
ojos para ver todo lo. que no concebía
mos, descubriendo en las huellas de los 
oaTojados, huellas de hermanos, que tam- 
'.jión tendríamos que pisar, condenados 
:Como ellos á formar en el montón anó- 
Tiinio...

Fue entonces cuando u.n destello de 
'inz vino á iluminar nuestro cerebro para 
.mdicarnos la asociación como único ba
luarte donde se estrellarían una á una 
todas las maquinaciones de nuestros ex
plotadores, asociación que fue creciendo 
:)oco á poco para transformarse más 
tiarde en formidable fortaleza que supo 
poner á raya á los malévolos que por 
artimaS-ás mil, han pretendido tomarla 
por asalto.

Y  henos aquí cambiados de melancó- 
dcos, en risueños y  contentos, conver- 
ddos en optimistas, cuando no hace 
•nucho un pertinaz pesimismo embarga- 
oa nuestra cruda existencia. Los qne en 

principio nos creimos solos bien 
pronto nos desengañamos al ver infini“ 
dad de luchadores decididos ingresar á 
porfía en la .Unión Ferrocai’i’ilera, 'aso- 
iiación convertida en fortaleza de Re
sistencia, poro resistencia vexdad, que 
no apagará jamás sus fuegos hasta tanto
0,0 desaparezca su enemigo ; la  injus- 
TictA. ¿ Qué . cuales son los soldados 
de esta altiva fortaleza ? ; Los obreros 
ferroviarios ! ¿ Sus cañones ? ¡ La Solida- 
cidad y  la Fraternidad ! ¿ Sus i^royecti- 
íes ? fcíon muchos : todos los libros de 
iocioiogía, y  ‘̂ E l Ferrocarrilero^^ que 
ion sus destellos de verdad y  amor, 
peñetra en los ñlas enemigas derrum
bando m.entiras y  explotaciones, con- 
iuiíátándose^de paso los corazionea de tó'-̂  
ios los oprimidos de la tierra. V 

¿ Sí estamos satisfechos' de nuesi r̂a 
obra? Sí, lo confesamos. Por eso hemos 
depositado en estas líneas todas -mxes- 
tras amarguras pasadas, y  miestras ale
grías presentes. Qne participen de ellas
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todos los leales, los fuertes de espíritu 
es el único anhelo que nos domina y 
enaltece.

Be ideal á ideal
^Corrían los dias aciagos .del mes 

de.w 1904,
La fértil campiña se hallaba aquí y 

allá, manchada con sangre de herma
nos, los cuales divididos por el cruel 
antagonismo de la divisa, buscaban 
afanosos el modo de venirse á Jas ma
nos, para arrojarse unos sobre otros 
cómo bestias feroces, deseosas de apa» 
gar la sed de sangre de que se hallaban 
poseídos.

Después de un reñido combate, en el 
que centenares de infelices de ambos 
bandos habían pagado el tributo de sus 
vidas, en holocausto de un ideal que 
creían justo, la columna del titulado co
mandante N. se había retirado hacia las 
márgenes del ftio Negro, para dar un 
pequeño descanso á la tropa y caballa
da, extenuada por el hambre y la fatiga.

Meses antes de los acontecimientos 
que dejamos relatados Pedro Caulin, 
había sido separado ignominiosamente 
del empleo que ocupaba en una fuerte 
casa exfcrangera, por. razones de mejor 
servicio, ó por las razones que quizo ei 
el patrón.

Pedro no era rico ni siquiera ocupaba 
una posicion desahogada, lo cual quie-  ̂
re decir que tenía que trabajar para 
vivir él y su familia, pero en cambio te
nia muy arraigado un ideal partidario, 
siendo tan intransigente en este punto, 
que según él, solo su partido, haría di
chosa á-fa patria.

La pasión es mala consejera, y fué Iu 
pasiori ía que haciéndole olvidar á 
amante esposa y á sus tiernos vástagos, 
lo impulsó á que abandonándolo todo, 
disfrazado, y con una máquina de des- 
truccion llamada maíiser, cuidadosa
mente desarmada y oculta, fuese á bus
car la incorporaron de la columna del 
comandante N. á orillas del Rio Negro 
burlando la vigilancia establecida en las 
estaciones dei trayecto que tuvo que 
recorrer......

Pasaron meses, y como todo tiene su 
término natural, también terminó la 
contienda civil que enlutaba media re
pública y Pedro aunque herido en uno 
de los tiroteos que se entablaban fre
cuentemente, regresó al seno de su 
familia, de la cual algunos amigos y 
ex-compañeros de trabajo, habían tra
tado de suavizar en lo posible la falta 
del gefe, por medio de donatiyos y sus 
criciones, llevando su galantería al 
extremo de no dar á conocer sus nom
bres, para no herir susceptibilidades.

Ha transcurrido un corto lapso de 
tiempo.

Los empleados de la casa donde 
antaño trabajó Pedro, atropellados en 
su derecho y vejados por prepotencias 
patroniles, se vieron en la cruda nece
sidad de declarar Ja huelga oponiendo 
de esta manera un dique al desborda
miento de injusticias é iniquidades de 
que sus patrones les hacían víctimas.

Qué creeis que hizo Pedro ? ¿ Es
trechar filas con sus compañeros para 
luchar contra el opresor común ? No. 
El hombre que por defender un ideal 
político, nunca tan sagrado como el 
ideal obrero que tiende al bienestar 
general de todos los oprimidos, aban
donó hogar, familia y comodidades, 
fué á ofrecer incondicionalmente sus 
servicios á la casa que lo había arro
jado, pretestando quizá, que su familia 
tenía que comer para vivir, ahora que 
para ello era necesario traicionar á los 
compañeros, y no antes, durante los 
meses que pasó en las cuchillas, de
rramando su sangre para servir de 
escala á algún zángano, de esos que 
no retroceden ni aún ante la io 
cion de millares de hermanos, c 
de atrapar un puesto bien renta 
ios dineros dei pueblo.

\ Gomo si las familias de Ios- 
obreros se mantuvieran de air'

iQh iluso l El día en que,

sus compañeros le perdonen tamaña 
felonía y junto á ellos salga á la liza 
á defender sus derechos avasallados, 
cuando por medio de la unión consi
ga lo que nunca podriá obtener solo 
con súplicas y reclamaciones, ese dia 
quizá vea todo lo horrible de su con
ducta pasada, y entonces comprenderá 
cual es mejor ideal.

H ERBLAY.

Jefes de Estación y Telegrafistas
j A lé r ta  Com pañeros!

Ha llegado la hora que nosotros sea
mos todos uno, y esto lo conseguírémos 
en la unión á la cual debemos concu
rrir en masa. Somos hijos de un pueblo 
libre y por consiguiente debemos amar 
la libertad.

Se acabó el tiempo de los esclavos, 
y sin embargo, nuestros patrones creen 
que esos tiempos aún existen. A llí 
debemos, pues concurrir para hacer 
valer nuestros derechos, en extremo 
ultrajados.

Si, Compañeros: la unión se impone, 
pues a seguir así, llegará el día en -que 
no podamos vivir, nosotros que mane
jamos los intereses de una Empresa, 
debíamos ser considerados de otra ma
nera y sin embargo somos los más 
maltratados, pues los superiores no 
pierden la _ oportunidad de humillarnos 
por la mínima falta. Esto debe desapa
recer, no es justo que se nos insulte 
y se nos trate como á un esclavo, hay 
que rebatir unidos las injusticias que 
se cometen; todos en general tenemos 
derecho para solicitar alguna mejora 
y en la unión conseguiremos nuestros 
íiuCSí 'Es pen-jso que bearnos cari litísu- 
niüos', ípnes de' esta manera damos 
lugai' á que se nos desprecie y  siga 
mos siendo explotados^ si hasta aquí 
hemos soportado tan pesada carga, 
pongámosle fin en nuestro provecho y 
en el de nuestras familias, por ellas 
debemos pensar para lo futuro, y á 
seguir en esta rutina llegará nuestra 
vejez y después de haber trabajado toda 
nuestra vida, nos veremos obligados 
á mendigar el pan. Nuestros sueldos 
son tan escasos que apenas nos per
miten llenar nuestras primeras necesi
dades, esto bien lo comprenderán todos 
y sino que lo díga la misma Empresa. 
Antes cuando ella trabajaba diez veces 
menos pagaba mejor á sus empleados, 
pero, después vino la maldita econo
mía dejando nuestros sueldos en un 
estado que apenas nos alcanza para 
vivir, y si no han sido más rebajados 
es por que ellos mismos comprenden 
que ya es imposible. Si antes la Em 
presa podía pagar mejor á sus emplea
dos y abonaba todo servicio extraor
dinario ¿por qué no puede hacerlo hoy-? 
4Serán menos las entradas! No, todo 
lo contrario; el oro entra en sus cajas 
á paladas pero la ambición es tan 
grande que si entran cincuenta quisie
ran entraran cien. Sí, compañeros; 
debemos tratar que no se nos explote, 
que se aumenten nuestros sueldos, que 
se nos abone el servicio extraordinario 
por que no es justo que á un empleado 
se le haga trabajar más de lo regla
mentario sin una remuneración... ¡Cuán
tas veces llega el Sol del nuevo día y 
aún no hemos dejado el servicio y de
bemos seguir trabajando sin saber 
hasta que horas, pues si es posible 
debemos permanecer en servicio! ¿con 
qué se nos agradece'? Si por fatalidad 
cansados y faltos de sueño nos dormi
mos ó nos olvidamos de algo no se 
nos tiene en cuenta nada, pues sin pie
dad se nos aplica una multa 6 se nos 
pasa una nota que nos deja sin sabor 
que contestar, no se nos oye razones 
aún cuando nos sobren, y ellos la com
prendan, Somos culpables y el castigo 
es bien impuesto no habiendo que ale
gar, pues somos de palo y  como tal 
debemos permanecer in sen s ib lesA l 
servicio extraordinario todos tenemos 
derecho, pues aún las Estaciones que 
tienen telegrafistas, éstos ó ei jefe, deben 
soportarlo. Si bien pueden hacerlo con
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más ventajas que las Estaciones de 
un empleado solo, también les corres
ponde sean remunerados pues como 
quiera que sea soportan la esclavitud 
y el recargo. Este egoísmo por parte da 
la Empresa no tiene calificación, pues 
si ella necesita recargar sus empleados 
es prueba que se le reportan grandes 
beneficios y no es justo que, se mar
tirice á los que están ayudando para 
acumular grandes cantidades de oro.

Otro derecho que se nos ha sacado 
con la mayor injusticia son los pases 
de privilegio que antes gozábamos para 
nuestras madres, hermanas y cuñadas 
¿hoy por qué no podemos tener ese 
privilegio cuando la Empresa concede 
más ventajas k los extraños? Cuantos 
y cuantos hay que viajan con medios 
pasajes y hasta gratis, y á nosotros 
se nos aleja de los nuestros y si como 
hijos deseamos en uno ó dos años de 
ausencia, abrazar y tener á nuestro 
lado á un ser querido, nos vemos obli
gados á desistir de ello, pues teniendo 
que pagar los pasajes según tarifa nos 
resulta que entregamos nuestro sueldo 
á la Empresa y nos quedamos mirando 
á la luna. Guantas veces teniendo nues
tras familias enfermas desearíamos ha
cer venir nuestra madre ó una hermana 
para que nos ayudara á cuidarla pero 
tenemos que desistir de esto porque 
nos resultaría que ese mes no podría
mos sufragar nuestros gastos. Sí con 
estos pasajes se cometían abusos que 
se nieguen al abusador pero que no 
se haga extensivo para todos en gene
ral que la Empresa nos estipule un 
número fijo anual pero que no nos prive 
en absoluto de ellos. ¿Que perjuicio 
puede ocasionar un pasajero más? Esta 
es otra de las ingratitudes que con 
nósütrúá &e cometen y la' cual sopor
tamos por e^tar divididos. La unión 
mucho puede. bcHeñciarnos y prira la 
Empresa no reportará perjuicios.

Otra: Se nos prohíbe en absoluto el 
ocuparnos en algo que nos podamos 
ganar un real y esta imposición al ha» 
cérseoos debía tenerse en cuenta nues
tro escaso sueldo y venir acompañado 
de un aumento; pero no, de aumento 
no se puede hablar pues no hay trá
fico y hay que hacer economía y para 
ello no se tiene en cuenta nada pues 
hay Estaciones que en la actualidad 
han sido rebajados los sueldos en una 
tercera parte mensual. Siempre se 
busca de llevar á un empleado á Esta
ción de mayor categoría pero éste no 
puede disfrutar del sueldo que corres
ponde á la Estación en la cual va á 
trabajar pues se le paga por parte baja 
5 ó 10 pesos menos, cuando debía co
rres ponderle el mismo sueldo puesto 
que si va á aquella Estación es para 
hacer el mismo servicio que su ante
cesor y al quo viene á ocupar la otra 
Estación también se le abona menos 
sueldo de esta manera es que la em
presa rebaja los sueldos dejándolos en 
aquello que escasamente pueda el em
pleado comer y vestir y esto no con 
mucha holgura pues debe limitarse 
para no contraer cuentas que le serán 
un imposible abonar. Será rara la Es
tación que goce del sueldo primitivo y 
sin embargo hoy se trabaja diez voces 
más, todos lo reconocemos como tam
bién lo reconocerá la Empresa.

Es doloroso que tengamos que 
soportar muchas veces ol mal humor 
de un superior pues estos señores re
vestidos de su gerarquía se permiten 
el humillar, á un empleado ante un pú
blico, no se reservan en nada, y cual
quier cosa que tengan que decirle no 
respetan haya ó no un tercero y con la 
mayor arrogancia se le grita y ultraja 
al empleado, resultando muchas veces 
que sin razón pues aclarado el punto 
no hay un motivo para ello pero como la 
razón nunca está de nuestro lado hay 
que otorgar; sí, compañeros, esto es 1a 
realidad y ninguno será capaz de pro
bar lo contrario.

De los telegrafistas mucho había ciu6 
decir pero io principal es el escaso

■ sueldo.que una vez de pagar los g a l
ios imprescindibles resu ía que el subi
do no les permite guardar Un ^



á estos sin piedad se les aplica multa 
tras multa por la íalta mas insignifican
te. Nosotros debemos ayudarlos» tra
bajan á nuestro lado y ya que la ISm» 
presa no mira por ellos, debemos por 
humanidad protejerlos, á la unióit to 
dos en masa, que allí conseguiremos 
se nos respete i ¡ Fuera esa inercia c¡ue 
con unirnos no cometemos ninguna 
villanía l Tom em os como ejemplo la 
unión de todos los grem ios existentes 
en la república los cuales han conse- 
truido todas las mejoras solicitadas, 
¿porqu é permanece en nosotros este 
m arasmo? Mucho más habría que de
cir pero hoy basíaj creo que con esto 
reconocerán ios compañeros que la 
unión se impone; vayamos á ella que 
seremos recibidos con aplausos.

A LF tíR E S .

LAS HUELGAS
Son la niaiiifesfcación más práctica de 

la ludia de clasos. Por si misma no re- 
suelveji la cuestión social, pero conducen 
á ia necesaria reyolución, adiestrando al 
pueblo trabajador y dándole á compren
der toda la maldad del régimen capita
lista y  la posibilidad de destruirlo.

Las Imclgas ponen al descubierto el 
egoísmo de muchos patrones que pre
tenden pasar por buenos cristianos ó 
buenos demí)cratas, por amigos de los 
obreros, pero que, llevados al terreno 
de la práctica no quieren conceder na
da. Esos patrones llenos de odio con
tra los huelguistas y  decididos siempre 
á no dar más que palabras han inven
tado la especie do que las huelgas son

Í}erjudiciales para los trabajadores. No 
es compadecen cuando hambrientos re

claman aumento en los salarios, no quie
ren tampoco disminuir las horas de exce
siva fatiga no acceden á que el obrero 
trabaje en i)uenas condiciones-, pero les 
desconsuela los perjuicios que suíren 
los trabajadores por causa de las huel
gas. Lágrimas de cocodrilo! Si fuese el 
obrero que sab'ese perjudicado con las 
hiielgfis no serían esos patrones que

úu-.i..- tiodo,
bupnnmeute lo (¡un los 'Viajadores coj^- 
ñideran iiiuispcnsabie pr : '< su vida y  
bienestar. Los oaj)italisl. no ceden 
porqiio (!reeu tíMKír la fuori ; su par

elio las

luista la niÍHí-'-r! 
trai>ajauor so li
bai se cobarda 
temor lo (]uc mi
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es el que está en mejoras condiciones. 
Si en una región cualquier¿^ se aumen
tasen los jornales de todos los trabaja'- 
dores, no por eso serían más caros los 
artículos de primera necesidad por que 
los traerían de afuera y  los perjudica
dos vendrían á ser los habitantes don
de no se hubiera luchado pues aumenta
rían el precio de las cosas sin haber' 
subido los jornales. De todo lo cual se 
deduce en difinitiva cjue los más desgra
ciados son los trabajadores que no lu
dían, los que viven entregados al capri- 
cho de los caxoifcalistas que son sus ene
migos y  apartados de la solidaridad 
loa demás trabajadores que son sus I ■ 
manos.

Las huelgas no son un fin pero ,• 
uu medio tai vez el único medio pi 
tico de llegar á la solución definid

NINGUNO

Por el tren del obrero

ÍA-? ,_ .E R O ,

.) pueden regresar hasta la no-

te, porque íJIos mismos lian 
leyes, luni d(>.í.‘ini(lo el dorecho 
les ha convenido, y  nombran á las aa"> 
toridades ]nn%n. quo sirvan sus intereses 
de clases. Los tra.bo,jad ores buscan su 
fuerza en la asoeíai-ión y  cuando tie
nen prolmbilidad de vencer entablan la 
lucha por medio de las liuelgas.

Es cierto por desgracia quo nos ven
cen siempre, pero la práctica enseña 
que en las regiones donde las huelgas 
son más frecuentes, aunque pierde á 
veces, el obrero vive mejor y  es más 
respectado y  trabaja ea condiciones 
más aceptables que en aquellas otras 
donde los trabajadores no están asocia
dos y  las huelgas son desconocidas.

Y  sucede así porque el capital es 
esencialmíínte egoísta, no tiene otra 
consideración <in.e la de aumentar sus 
ganaueioH, do modo que sí el obrero 
uo se qiu.-ja, si no reclama y amenaza, 
el ca[>i1;alisi:a lo estruja hasta más allá 
do J.OH líuiití-is ' umanamente posibles, 

Extrema; pero si el 
á la lucha, el capi- 
-ílejâ  arrajicar por 

 ̂ concedido á ;
la puíclad; ^lor sísto las huelgas comoi 
demostración de desoontíMihos son más 
00uvenieuíí‘s ;í los i^rabajadores, aun 
cuando so ¡aerdaii, que la rí*.HÍgnación y  
la pasividad.

Se ha dicJio (jiie h.s aumentos de 
|oriial couqui.sindo.í on la« Juielgas son 
ilusorios, por i-iuiiH.í. cd capíLalista en
carece los ])rndueioK, lo cual teniendo 
lugar en todas his^indusí.rias .jaría por 
resultado que la vid̂ -i sería más cara, y  
los trabajadores con jornal crecido apo
nías podría,n comprar lo qne coni].)ra-  ̂
l)an antes ganrt.tido menos siieldf), É-sto; 
es nn burdo sofisma. Nunca lia podido 
ocurrir este pretendido aumento en lo 
dos las industrias, y  en todos los países, 
con lo que todos quedarían iguales, ul
es i'ácil que ocurra. Lo que sucede os 

ímando un artícenlo, por causa de 
lus huelgas, ó lo que fuere, aumenta do 
precio, aumento lo pagarán los con
sumí doreH î},o huelguistas que
cobran más jornal, sino iodofíj de donde 
resulta que el ípi*; .ha logrado ganar máSj

Yarios compañeros, (unos oche ■ 
empleados en Talleres, pasaron una ' ■ * 
licitud al señor Administrador Gen 
pidiendo la circulación de aquel
S ara obreros que en otro tiempo cc- . , 

e Bella-Yista á Peñarol, y  ĉ ue fué 
pendido por la Empresa ( ó algunos i 
fes superiores) qn.e habían comp; . 
gran cantidad de terrenos, creían 
obligando al personal á vivir en P  r. 
rol, no faltarían mio)tos que les pag 
por ellos lo que quisieran; y  á 
verdad, no eran muy exagerados 
compraron á algunos centesimos la . : ■ 
y  pedían á ^ 1.50 ó $ 2.00 al reven ' - . 
los, ¿no es mucha ganancia, verdac-.

4-fortunadámente (para el obrero) 
sido muy pocos los que han picad 
cebo; y  no solo no quieren compra; . 
terrenos que posee la Empresa ó q - . , 
sea  ̂ sino que no quieren ni alquilar ’ . 
casas propiedad de la Empresa; y  - 
explica perfectamente.

¡Pagar ocho pe&os con veinte cct' 
simos por una pieza, porque no es i ■. 
que una pieza dividida por un bior, 
de madera: núes la de entrada, ni .

. ‘ o bal‘T+Ricinn;

a, Ató ^

Con sus do* 
tan sombrías; con sus jjaoxi, 
cas ; obstruidas las boca-calles 
muro de zinc que circunda los 
d in-! lado, y  por unas cuantas 
L>iro, mas parece el patio de un 
ó de una cárcel c[ue casas de '

Naturalmente, que pocos son 
quieren liabitar esas casas, y  j¿ 
vivir más lejos, 6 no vivir en 3 . 
y  he aíj[ui que la Empresa coi-, 
los solicitantes que no puede liac* 
á su pedido porque hay varia» 
vacias.

La Empresa, como toda.ñ, nc- 
ver la parte de conveniencia qn 
ha-ber para el obrero, cuando es- 
don perjudicar en. lo más míii 
intereses directa ó indirectamenL

El se.ñor Administrador no In.* ■ 
en cuenta, ])orque ól en su es' ■ 
tiene razón á aj>reeiarlo, qxie ■ • 
por su proximidad á Montevi-^ 
será nunca más que lo que es, - 
tro de población sin vida prop’ 
no tiene las ventajas que podría 
un pueblo de campaña, ni las fae-  ̂
que para la vida proporcio.ua uí. 
tal: aquí todo es mucho mas op- ■ 
carece en ocasiones hasta de a. 
de primera necesidad.

Teniendo el obrero facilidad c

su4cü es 
iOna esa c

)Ouer ios perjuicios 
ase de vida, al niño.

en Montevideo, { cuántas famili ' 
un peso mensual podrían sar at 
en sus enfermedades, inscribióme 
alguna de las socieclades de £-■ 
Mútuos !

Aquí, sí el doctor hace alguna?¡ 
en pl mes, como sucede en tode.í > 
milias, y  se agrega los gastos d ‘ 
ya es una buena sangría en el ]=■ ■ .. 
sueldo del operario: y  si no 
como les sucede á muchos, en = • 
de la localidad y  hace venir 
capital, entonces.,, apaga y  v  ; 
¡^cuantos meses en continua Ii; 1 
ue.^2intar los gastos ocasionad-. ■:
 ̂ Utra de las causas quo han ir/ ■ 

a los nompañeros á hacer esa' ■ 
es la de que llegando lo« niño,'- ' 
eclaa, la enseñanza escolar res. ‘ 
ñciente y  hay que enviarlos! 
deo, entregando una criatura.-’ ’ 
no; mal comidos; pues tienpr 
mañana, y  como la EmproK.- -
por qué tener en cuenta los

■ 5' sabores que cuesta á.los padres.- 
: jambien una disposición de la

— que no podná emplear más 
'.rlente: de modo que si u j. • 
10 hay muchos) tiene dos ^

; 1 . edad de trabajar, se le emplea.
. . ' s otrOs tendrá que buscarles

tacióií cualquiera pues aquí no 
■,' res particulares de ninguna pro- 

. ' si quiere darles un oficio ó
"ra j>rofesión, ¿ cómo hacerlo,
3 carece de todos los medios 

‘ y  la familia no tiene facilidad?..
- . .. tan cerca!... únicamente porque

. ■ i , • esa cuida do no lleguen los tre-
■ ‘ . acó antes de la hora del trabajo
• = -í le alquilen sus casas...

¡ qué vida tan monótona!... pri- 
' í l  mas insignificante placer;... el

■ , reducido á la condición ^de la
■ . «del trabajo á ia cama,» sin po-
V asistir á reuniones, ni fiestas...^
La familia, sometida casi al encierro 
-*rpótuo de estas cuatro paredes... y  todo 

-..'i o para la Em.presa, no vale nada, no 
’ '•.'íie importancia; jliay unas cuantas 

. as de su propiedad vacías, y  hay que 
. -sar á toda costa de alquilarlas para

3 produzcan dinero... eso es lo esen- 
, ,1, jeso es lo importante !

Pero nosotros, también tenemos núes- 
 ̂ conveniencias, y  si nos hemos aso- 

. do para conseguir algunas mejoras 
•-•tas y  razonables, la implantación del 

. .5n de obreros es una de ellas, y  debe- 
í »s hacer todo lo posible para conse-
■ ría, y  en último caso, imitemos la 
. 'ducta de esos compañeros, que más 
.ididos y  más enérgicos que noso- 

nos enseñan el camino con su 
;>■ testa muda, pero elocuente; á los 
í ros í

n : »rí

,íü:k-
‘fi.

3ñarol, Mayo ÍO95,
EOMANEO.

¡ Hambre !
antasma sombrío, tétrica figura, 
greñada^ huesuda, enseñando las 

.ndíbulas con sarcástica r isa ... ella 
vá corriendo y sal-

• í: , des-

011.18

JUclJiOS ■ ■
braron.

De España, dueña de fértil suelo don
de todo germina, incluso el clericalismo 
de brazo dado con la vetusta monar
quía, y el pueblo bailando macabra 
danza al compás del maüser y la s 
cadenas, nos llega con letras tintas en 
sangre, la noticia de que el hambre se 
pasea alegremente por entre los esque* 
íetos que víl tumbando...

¡ Hambre y España! ¿Habrá algo de 
sinónimo, de parecido entre esos dos 
nombres!

1 Hambre y España! Sí, es cierto ; 
hay algo, no algo sino mucho de pare
cido, y que envuelve un no se qué 
muy triste que hace llorar y rugir, que 
produce*abatimiento mezclado con ira.*. 
Pero no; el hambre no es, no puede 
ser invención de natura para uso exclu
sivo dei pueblo español, porque el ham
bre es universal, inmensa, como lo es 
el espacio infinito. Un solo título basta 
para hacerse acreedor á sus caricias : 
ser pobre.

Y  estos existen en todas partes y en 
tan gran número que asombra á ia 
propia Muerte cuando hace la cosecha 
que con tiempo sembró el Hambre.

Existe diíerencia sí, y esta es tal vez 
la causa ds nuestra extrañeza, entre la 
manera de manifestarse en unos y otros 
puntos; porque como buena maestra, 
el hambre obra en distintas formas, 
según sea el ambiente, provocando re
beldías ó calmando espíritus calmos si 
se produce en estas Américas donde 
se presenta solapada en las casas de 
pobres avergonzados. . .

Apostémonos á las entradas de los 
cementerios, y preguntemos á las fami
lias de los que vayan entrando con 
dirección á la fosa, de que ha muerto 
su pariente; y veremos sin dificultad 
que el hambre no aparece jamás como 
partícipe en aquellos destrozos : fué la 
tisis, ia maldita tuberculosis; dirán 
unos, La fiebre tifoidea íué la causa 
de su muerte; dirán otros. Aquel que 
viene allá, casi solo, no murió, se mató 
él \mismo; harto de disfrutar se dió 
un' tiro y destrozóse ei cráneo ; difán 
niuohos. Y  así proseguiríamos sin en- 
con/rar á una víctima del hambre. Esto

aquí, en la rica  Améric 
Americanos, franceses, 
ses,'etc., etc.
. En España ¡ahí en E. 
distinta Ja cosa. Allí el '

-íi f. ■ cual es: furib ■ .
:e terrible, 

t..,. :A-.jundo mónstruo ■ • 
tra en los tugurios de l . 
los parias, para arrojar •' 
sobre ios atestados aln-., 
repletos graneros, j Y  c-. 
tumbo en tumbo van á 
tañeros palacios que g. 
entrañas privilegiados D-. - 

Hubo un tiempo en q 
des harapientas, famclit“ 
á la calle para gritar ; ¡; 
Hoy el gtito es raíis su ■ 
más contundente y prá 
Los machos arrastrand 
k ì'às lobas 1}  tobes nos ̂ z 
los almacenes que quedí, < 
dida que se llenan" sus . 
solamente allá de cuan . 
como sordo rumor eses ; ■ 
decedor ruido que proa . 
las que trituran al uní so • 
este grito do proíesfa: ; ■ 

¡Pobre pueblo cspañ- 
hambre ataca su Qslóm¿: 
del sicario guardio ci’ ■ 
noble pecho para indie 
de la fosa ,'ó  el de esa : 
ios vivos llamada presiv.. 
de ¡pai3 ó mucitei se *.• 
de la leerá; en ios pro-, 
proletarios que buscaror- 
chando á brazo partido i - 
después de haber produ * • 
como en los cementerios 
pos de héroes, que reg.. 
su sangre los caiiipois 
íalta de otro líquido. 

¿Justicia?...  I Callóm 
Én las ciudades de ! 

narquía millares de ven 
ses derrochan oro á m ■ 
colosales banquetes, en 1 ■ 
pagne rebosa y los habí 
el ambiente convertiendc- 
ricos salones alfombrác 
p e lo .,.

En Andalucía pueblot 
yantan en masa acosadt 
bre dirigiéndose á í " - 
b :.-a  de ak.aL

"-**1313IOS  ̂ ;
' iiyiw Ksioltí si Uiv

en lis paña. Sed de j usti 
fiebre, que ocasiona sac.j 
abismos. Díganlo sino C 
ra, fuentes donde liMro- 
dos sedientos: Artal y /

i qm  
idhió ;
GTi ,"í ■ *

' i '' 
r:slue-!

i§0Ss

, L uis R odríguez "Junr 
Peñarol, Mayo 1905.

miímm

linpresiOíie

'Retirado en mi hogar v it .;. 
día de lucha por la exis ;; 
gado al descanso rep? 
zas que han de gastarse  ̂ ■ r 
la ruda labor que propo* 
go pan, yo medito y pieo-c? 
nùmero de hermanos, -v-- 
como gladiadores á este .v? i • 
dá vida y que de vidas • ■ ;
trabajo.

Acuden á mi mente r e ' . ■ 
sadas luchas, en que el » ■
de ceder ante el peso ap' , 
bajo, se rebela para sa : ■ .
carga mas pesada aún i .  .

i Cuanto entusiasmo 
en el corazon humano. = ;■ 
por humana causa !
• Recuerdo la astucia 
los directores de laEDCí.-í^^ , . 
quistarse adeptos cua^ir. ' , 
adeptos que la salvara c - . i n v 
que solo ella se buscó. f  .vir . 
que los que se hablan uul¿c 
en contra suya, podi%íl ■•■Mi ‘ 
char sus lamentos de t:- 

No, era imposible. E ‘ f\ ‘.- 
ofreció en Bellavista k Vvr * .c 
pañeros, todo un Perú, ^
metian á hacer traición .í 
Pero estos buenos defe^ 
sa, se negaron á acepí-.- ‘ ' 
libras esterlinas, pcnsü - ^
ellas eran el resultado Ki c : 
deque habian sido vieti 
ban si tenían que ilegac i  
de manera tan indigni, 
tor D.,, no lo quedó m--- ■ í ■■ '■
el del pataleo.

i’’vii

■

No fué esta sola la : -
iodos 3U3 píancíis - ■ *■pero ---------  ,

baratados ante ol luflu; 
nuestros pesquixantus, ./
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- ‘AS enírevistíls clandesíinofí colc- 
. .‘í eií Conlral y Penaro!, fiíocluada 

le días por b1 traidor X .quclra- 
■.<, conquistaríse á M.., lo que no 
’ ,ui6 A püsardn la dósís de diplo- 
■> que le aplicó, 

esie como en todos loi? ; '..is 
.3 el espíritu de unión y .1er- 
imT. con los que í" ' .nm el 

. "ja dignidad ultra’ ? Cuando 
vp]ega''comü erabíc.-. ¡abandera 

vendad y el derecho, surgen 
í‘6 buenos defensores que apías- 
;S ruines y á Iop traidores.

• r quó tanto aí’an en someterse;: 
Jejar en pié una explotaelóD tan

, ? Solo á la ignorancia puede 
irse tnnfiaña aborraciónv 
-udlcramos estudiar deteoidamen- 
mnlos que existían ( y  que exis-

■ gran parte) encontraríamos quó 
■ytras reclamaciones ante la Em- 
, lejos .de haber sido intempe- 
,, fuimos demasiado benévolos 
jp» 'I busos que ponían en desea- 
w limación á iodo el personal.

. aorma de conducta adoptada por 
'1-raonal ferroviario no era grata á 
‘j.r.biíuados á escarnecer siempre 

que sudan eternamente? pero 
at-i al pueblo en general que cono-
• ;aii á la Empresa, no solamente 

,<.=}' , ) mala que fuera para con su
0 . f.v -aa!, sino también para con ei pro- 
f '-  pi’íbíico, sangrado con las tarifas tan

' ... tender estudiar, haciendo de pa- 
..;;;toría de todo io pasado, es pre- 

í’ mucho. Solo á un temperamen- 
ú'ipresionáble y sugestionado con 

r t’dos déla  lucha pasada, se deben 
lineas, escritas para aplaudir io 

; ■ '.-i. y lo justo y combatir loiSialo y 
' lante*

A IG LO N  2 .̂

Modernos negreros
MAC=QREüOR (e l m ixto)

1. .. giiramos hoy esta nueva galería 
•i .abreó' célebres, por la que irán 

"ir ado cual cinta ceiiimatográíioa
• , ñ ifll -iíl-. -s' 'ir . ' rf'-r 'aiis ouali-

9ñ .4
t̂rn '7'W

|jT:» j &ÚÍ’i©llCi.'i-í-Sv
“ • • -r SUS hechos».
' de asaltar esta galería de «Mo- 

xiegreros» para decir;— Yo soy el 
' .. -aor mis canallerías tengo derecho 

.'j;í:,üar en primer término. Si, hom- 
. -'í: te daremos esa preferencia. Y

1 * ''aciendo metimos manos á la plii-
■ ■ . j dimos comiendo á nuestra tarea.

■'- -̂íí-G-regor (e l  m ixto) es, respeta- 
' raigos, un nombre; y  aimque os pa-
• extraño es un hombre hecho y.,..

• lo; digo mal; Mac-Gregor (el mix-
. -■;> el apellido y  apodo de un en-
■ i o. que no importa el oaso saber 
i ' carga ó descarga. Lo impor-
: ’ ■ es saber, qiie es un hombre ni

ni muy flaco, de poca altura y  
r; , maldad.

’ - obra y  gracia no sabemos de 
:Osa; i^ero que suponemos habrá

■ íOT adulón, consiguió la vara de
 ̂ ■ ro, digo, el cargo que tiene, cargo
■ ’esemj)6ña á las mil maravillas,

. "do mejor x->aj)el que el perro de
- -.'i'dno, que por unos cuantos huesos

como cueniOB, ladra dia y  noche 
, - s una barbaridad.

;i-.te no obstante alguna diferencia,
- c---áÍ3te en que (e l mixto) además de
■ ■ continuos ladridos, tiene la facultad

': .-vi^ar, arte en ercual resulta ser gran 
):. ■ -aor, como pude comprobar días pa- 
, .5, i , y  que explicaré á mis pacientes 
' : /P.S para que no me tachen de em-

: - b  Y hombres que por sombrero, de- 
■tf’ .. llevar u.n ronzal!...

Vrf.'iiog al caso," H!ac-Gregor, el indivi»
' por la índole j>ropia
.mi'íiiü)!, ( poco agradable por cierto 

'■■'Onas de delicados sentimientos)
. : liaoe dias, que sacar^ unos. tapones 
' ■ oaldera-í; y  al ve r  el muy... señor 

. w  cío los tapones estaba ttn poco 
-ao, {30 desatar á manera de in tro- 
'^n eon im a/’ícri! silbatina, que dejó

• 1-0« presentes: y

. .rü ’,“  s - : ss'«'

: '.=i, OMi estoy vieivlo asoaat' la risa,

. II enteudai, quo lia» cUscul)i„rlo el
' ' -ne se le conoce jjor (ul .mi-xLu'i,

jj,iS0 íVa-ii- 
meritorios aJ ex-

E L

i  os verdad, ^caros lectores; podei’ 
jactaros de haber acertado,

Desde aquel dia memorable y  que 
nuuca podrán olvidar tres compañeros- 
maquinistas que injustamente sufrieron 
$ 10.00 de multa, se le conoce así: el 
mixto.

Pero es elcaso que este mixto, ó Mac- 
Grogor, como mejor cuadre á ustedes 
sin pensarlo, (por lo menos así me lo su
pongo ) se dejó caer de eso... de mixto; 
y  he aquí el sabroso refranillo qne le 
viene á la medida: «á  cada chancho le 
llega su San Martin».

Y  no les miento, no señores : á Mac- 
Gregor le llegó su San Martin, y  se lo 
merecía. ¡Yaya si se lo merecía! Gomo 
q[ue es tan... ¡detente pluma!

I Atención I Mac-Gregor ( el m ixto) al 
marcar una placa de hierro con destino 
á la caldera de la máquina núm. 49, lo 
hizo con tal habilidad y capacidad 
tanta que la marcó fuera de escuadra.

Guardándose la orquesta para cuando 
se fundiera algún tapón, y  más callado 
que un zorro, metió mano á otra placa 
para la caldera de la máquina mim. 60, 
y.,. ] Zas I fuera de escuadra también,
i In feliz! Aquel dia estaba de m^a pata!

Réstanos averiguar si procedió consi
go mismo, como procede con los demás: 
que se lo va á alcahuetear al Ingeniero.

Creo que se lo habrá callado; porque 
todavía no le ha entrado en la mollera 
esta máxima cristiana; «No quieras para 
otro, lo que no quieras para tí». De to
dos modos yo me guardaré el secreto j  
solo en él caso de quo contintie despó- 
tricando como hasta hoy lo ha hecho, 
se lo contaré todo á los superiores, y  
entonces ¡ adiós pesebre !

Para terminar diré á Mac-Gregor, y  
lo hago porque lo aprecio, que d ^ e  te
ner un poquito más de conciencia, por
que si bien es cierto quLe la Empresa 
le paga, no lo es menos que los obreros 
mantienen á la Empresa; de lo cual se 
deduce que puede encabritarse el caballo 
á fuerza de tanto tirar de las riendas, 
y  estrellar el jinete contra la... c a l l e
CON LA PATADA EN SALVA SEA.,.

V Estamos ?
M ATAM ARGO.

A 'las' CPirfJlis^

'A. l E I L E E O

simos que os han hecho hasta hoy 
acepto de alquiler de casilla, dc- 

' ■ 5 advertiros, que cuando os suceda
s hagan ese descuento y no ten- 
lasilla, reclameis al Ingeniero de 

-'3n, y si éste no hace caso, al
• = ote.

'■ a tratar de este mismO' asunto 
^misión se avistó con el señor 
‘ ’girador el que prometió no so 
ian taíos... abusos.

» otros diréis sí es así.

'k

:nos recibido varias cartas protBS- 
de! abuso que se comete, cuando

■ ^ta de la limpieza de los depósitos.
‘ ’ \ los compañeros reclamantes que

/ apresa les paga $0.15 por hora,
o cual sucedo que hay noches que 

' -•i ganan 12 reales, puesto que tie- 
lue perden muchas horas que no

• : á abonan. Además, dicen, que al
■ • -iguiento no Íes dan trabajo para

‘ puedan descansar. Como se vó esto 
;nsoportable; tras de ganar en la

• ' .e 2 6 3 reales menos que antes, 
'-■ quitan un día de jornal.

■ a vista de esto recomendamos ú las 
i-:.-:drillas se nieguen á este trabajo,
• ..s ,;0 no sea en Sábado, y que cobren

( .20 en vez de $ 0.15 por la hora. 
'■-'-i. faena es|á fuera de lo extraordi- 

- .10, pues se consideran horas extraor- 
, arias las pasadas sobre la vía y no 

” .‘ '̂=endo trabajos de esos.

C A R T A  A B IE H T A

Estimados compañeros; 
raiz¡ del primer número de El Fm'omrH- 

. todo mi ser experimentó una convulsión
- íriptible.

■■ carácter, se sublevó, trocándose momen-
- uniente, de pacífico que era, eu áspero j  
'.rspuesto á la lucha,

como así, dirán ustedes, pueda transfor- 
i un carácter?

■Js á saberlo on este pequeño relato que os
■ >i comunicar; Allá en años no muy lejanos, 
i tndome accidentalmente en un país que no 
‘ i  que me vio nacer, tuve el desagrado de
■ = ?.nciar hechos denigrantes para el hombre.

‘V -ntonces, existía frente á mi Iwmilde lia- 
\ una de esas fábricas quo son I’» nd-’ ' 

; del mu

mas derecho que el de p^ffar' 
cuota, sin disfrutar de ningún beneficio 
pues aegun nos hemos enterado 
doctor nos receta medicamentos’ nivr 
costo no excede de 8 ó 10 centésimoq
es porque tiene esa órden y no puedo 
hácerlas recetas de mas, precio viéndo
se que los socios enfermos ae pasan los 
días y  semanas sin trabajar y no sien
ten mejoría, teniendo por ùltimo 
ir á ver otro doctor pagándose las visi
tas y los medicamentos.

No dejada tener gracia que un.,, es
cribiente cualquiera se meta á sabio 
hasta el punto de obligar á un médico 
á recetar lo que á él le parezca.

Un óaso pasó con dos socios que es- 
tan enfermos de la vísta. Después de 
órdenes, recetas y vi?tos buenos que 
tuvieron que conseguir para ver al ocu
lista, y después que este recetó unos 
lentes, fueron á. la casa de óptica y se 
les dice que tenían aviso del secretario 
de no dar nada sin una órden íirmada 
por él, no quedándoles otro recurso 
quo pagar los lentes ó volver á las an
dadas pidiendo órdenes,, recetas, vistos 
buenos etc. etc.» teniendo que perder 
dias de trabaja para ir á Central á ver 
ese modelo de secretario, lo cual viene 
k salir tan caro como los lentes.

I  Será que ese seilor creerá que paga 
con su dinero estos gastos ?

Pues está en un error ; que de nues
tro cuero salen los tientos nadie lo duda.

Sin duda con esto quiere reprimir 
abusos, pero | quién los comete mayo
res, el que abusa con su dinero, ó el que 
lo hace con el ageno ? La contestación 
huelga

Otra medida tomada por nuestro eco
nomista, es la de solicitar del capataz la 
orden para poder dar parte de enfermo,
lo cual no tendría mayor importancia si 
estos obraran siempre de buena fé> pero 
hay algunos que han de hacer siempre 
de las suyas.

Hace más ó menos un mes un comr 
pañero se sintió mal y solicitó la órden 
correspondiente para ver al mèdico, 
pero ai capatáz se le antojó negársela, 
y  tuvo que pedir permiso para curarse, 
no cobrando ei subsidio y debiendo 
costearse médico y botica por cuenta 
propia. .

■>.:v-̂ nces ¿ por qué se le destinó to-

f' ; eVí'ra i :.?r. camj’at'Jú
er-

í'*íjŷ 4Íl ftC£i'feStiC; ds i.r'í;- ííkl-
puerto por ios Ingenieros de sección, 
de qne deben rechazarlo porque se i. 
ha engañado de un modo incalificable. 
Ya  lo hemos manifestado en nuestra 
última circular: Los Ingenieros quie
ren haceros estar 14 ó más horas sobre 
la vía, y vosotros no debeis consentir 
tamaña atrocidad.

¿Bajo que pretexto se os obliga á 
levantar tan temprano, para volveros 
tan tarde á vuestras casas? ¿Para quC 
descanséis, dicen, en el trabajo? No. 
compañeros: esos señores no puede\ 
ser tan buenos, que miren hasta es 
extremo por vuestro bienestar. Ellos ] 
que pretenden, es que os paséis mx 
chas horas sobre la vía para en car 
de necesidad, teneros siempre á f. 
disposición y á su capricho.

Esas horas que ellos quieren que é v 
canséis sobre la vía tostándoos en ve*.%; 
no y curtiendo vuestras carnes con ‘ ' 
frío en invierno, decidles que las qt- 
reís pasar en casa con vuestras fan¡, 
liaSj que es donde las podéis descansi- 
de verdad, y no tirados sobre la hierb 
ó el balastro, como si fuereis irracii 
nales.

Por si los compañeros no tienen <̂x 
nocimiento dei horario que deben .yí’ 
justicia trabajar, lo detallamos aq'jí. 
para que todos sepan á que atener;--: 
Los meses de Abril, Mayo, Junio, JuIlc, 
Agosto y Setiembre, se trabajan 8 
horas, desde las 7 a. m. hasta las 5 . 
m. con media hora para tomar ma< 
y una hora para comer. Los meses cív 
Octubre, Noviembre, Diciembre, Ener- 
Febrero y Marzo, se trabajan 10 hora  ̂
desde las 6 a. m. hasta las 6 p. n.., 
con media hora para tomar mate >■ 
una hora y medía para comer.

Este es el horario acordado con mot» 
vo de la pasada huelga.

En cambio el nuevo horario, que o; 
quieren hacer trabajar, es cambiadc 
8 veces al año, motivo por el cual nr 
solo tendréis que sacrificar yuestr'- 
salud, sino que siempre andaréis pre
guntando : ¿A  quó hora empezamos 
mañana ?

Compañeros: lan poco energía ’ ■ 
haceos respetar en vuestro^ derechos"

En cuanto al descuentí/ de los 10

hìì

mh

j  ‘.‘Oinú -iua avalancha se precipita
ba una cosa que no me fué posible en 

■% .í.er momanto distinguir.
■i.ó interjecciones y gritos, hendían el espa- 
■or quererse ganar la delantera, 
í-rada mi curiosidad, entré en averiguacio- 
; pude enterarme de que esa conducta, era 

1 val en aquellos compañeros y que á diario 
ivíesentaban á la vista del público, 
í*ero, ¿porqué? interrogué;—Voy á respon
de, me contestó un empleado. Esta es la hora 
que ellos salen para almorzar, y como solo dis- 
-en de qtmica minutos, todos quieren ganar
• po. Eso que Vd. vé que colocan allí, es 
." ajpa que les acredita el haber trabajado.

h! que efecto produjo en mi ánimo esa 
s'.ración!
5 mientras tanto, ¿qué pasaba en casa de 
patronos, esos burgueses llenos de fatuidad 

infundada?
-ourría, que eran servidos en confortables 

recostados en magníficas poltronas, dis» 
. '■>3 á hacerle los honores á los exquisitos
i,res.
I obrero, ese mártir del trabajo, que sb- 

.. con estoicidad las bajeras del patrón eu- 
oecido, despachaba de pié y aceleradamente 
¡himple taza de café.
íbre humanidad trabajadora! ¿Perdudará 
ituación ?
tiempo, que jamás nos engaña será el 

'.argado de contestar,
K.

.ysandú, Mayo de 1905,

Insistiendo
Sociedad de S ocorros M utuos

Ilabiendo empezado en el pasado nú>
■ ' - iO, una campaña para tratar de me- 

algo nuestra tristemente célebre 
jciedad de socorros mutuos, se nos 
M iga á insistir sobre el asunto, pues 
r ía ’ŝ á de mal en peor.
Estamos convencidos que el mal pro- 
■iiQ precisamente de donde menos se 

í jjeraba, de un individuo que sin tener,
. no quien dice, arte ni parte se mete á 

^^ntor y que bien podría salir crucifi-
- ‘o como el redentor de marras,

<3 el caso que el secretario de la 
¿f ̂ 'cdicha sociedad (quien se cobra reli- 

.mente su sueldo) se ha empeñado 
"'>:er toda ciase de economías que á 

: .u r por ese caminó no nos dejará

un-i

']uí'r> ■- - . •. empieo. , ^aú
calamidad í

También hemos recibido sobre este 
asunto la siguiente noticia por amigos 
que vinieron del interior»

El dia 12 de Mayo pasado, el compa
ñero A . Visconti tuvo la desgracia de 
caerse en el kilómetro 257 bajo la zorra 
cargada de herramientas y con todos 
los peones de la cuadrilla arriba pro
duciéndolo serias contusiones, pues las 
ruedas le pasaron por encima.

Se le mandó enseguida á la estación 
Mercedes para su asistencia, allí estaba 
un doctor (pero no el de la sociedad) 
que sin revisarlo le dijo que tenía que 
ir aljhospital. A l salir de ia estación ei 
jefe muy atento le dijo que fuera tran
quilo que enseguida vendría el médico 
de la Empresa para hacerle la primera 
cura, teniendo que ir en coche hasta la 
fonda por no poder caminar.

Sin embargo pasó el día y la noche 
sin que el socorro facultativo apareciera 
y recien á las 10 de la mañana se pre
sentó á prestarle los auxilios de la 
ciencia.

I Como para un caso de apuro ó tener 
alguna pierna ó brazo roto !

La verdad, parecen todos cortados 
por las mismas ligeras.

Otro caso y van...
En Goñí un peón de la cuadrilla núm. 

15 se enfermó de la vista y no encon
trándose allí el médico de la sociedad 
fué á ver uno particular.

Pasados unos dias y no encontrando 
mejoría con ios remedios que éste le 
recetara fué á pedir una orden para ir 
al hospital, la cual le íué negada por 
no sabemos que causa, teniendo qu6 
asistirse por cuenta propia perdiendo 
un mes de trabajo. Aun no sabemos si 
trabaja.

Despues de todo esto g habrá quien 
crea que no se impone una radical re
forma en esa sociedad ? y esa reforma 
no tendremos que hacerla nosotros
mismos f

Creo que sí, porque si esperamos que 
la haga el secretario ya estamos lisio®"

PETRONIO.

Peñarol, Mayo 1905.
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i  lös, comaleros àel F, C, liant
,,..Un deber ineludible de compsiìeris- 
^ 0  nos impele à dirigiros las presentes 
líneas para ver si con ellas consegni- 
toes sacudir el indiferentismo de mu
chos que aún no se han dado cuenta 
de que la Asociación es el único medio 
de que dispone el obrero para hacerse 
respetar en sus derechos.

Nadie, ni con mayor motivo que 
vosotros, debe abandonar la Asocia
ción, puesto que talvez de todos los 
asalariados, sois vosotros Jos que os 
encontráis en peor situación, trabajando 
bestialmente por mezquinos jornales y 
sin poseer un baluarte-donde, apoyarse 
para combatir los abusos,:que diaria
mente cometen vu^etroa explotadores. 

A lgo parecido jpos ,ocurría á;Ios que 
sudamos para la Empresa del ,F. C. C. 
dei Uruguay ; pero al fin dándonos 
cuenta de que (bramos vietima^ de mu
chas infamias, y que la cúlpala teníamos 
nosotros misni js  por nuestra desunión^ 
procuramos íoiuentar )a AsoGÍacióní

f hov podemos decir que con nuestra 
ociedrid la Unión Ferrocarrilera, so

mos mucho m&s respctiidos. ,
Dentro do la Sociedad llevamos á ia 

práclica ol lama de « Uno para todos 
y  todos -para uno» considerándonos 
todos hermanos, él peón de euadriila 
pon el maquinista, lo mismo el simple 

. aprendiz de jtejegraíista que ei Jefe de 
■Bstación; -y de este modo.nt^ defen
demos muíuamentéí ya que todos so
mos explotados.

Que sepáis cumplir,' eomo¡ buenos, 
asociándoos todos,' y defendiendo con 
valentia, vuestros menospreciados de
rechos,, es lo que os desean vuestros 
compañeros de la «Unión Ferrocarri-

- lera dol Uruguay».

E l Comité Ce n t r a l .
__--,--4-----  ̂ — r"------— - --- -..-I .--.,--.. --

Multas injustas
Ignoramos hasta donde alcanza el 

concepto que de la justicia se tiene 
formado la Empresa. Pero sea cual 
fuere, el criterio que posea al respecto, 
podemos asegurar que es demasiado 
estrecho, y. hasta cierto punto creemos 
sean muy leves las nociones que de 
justicia haya conseguido obtener. A s í
lo demuestra el hecho de haber apli
cado $ 10 de multa á tres,compañeros 
maquinistas, por habérseles encontrado 
un tapón de. 1.a caldera, un poco hun
dido, comprobándose no haber sulfido 
la caldera io más mínimo*

Nadie quà. conozca algo lo que es 
una locomotora, puede ignorar que los 
tapones puestos en las caJderaSj no 

; tíznen otro, objetivo.que impedir se que
l l e  la caldera al faltarle agua; dado que 
al fundirse el tapón, el agua misma 
aunque sea poca, apaga el fuego.

Pues sin eml?argo la Empresa multa 
à los maquinistas, ■ por solo fundirse 
el tapón levemente,, y lo hace porque 
se le antoja, después de penetrarse que 
con el mismo tapón puede la caldera 
seguir prestando servicio, sin inconve- 
niente alguno^ por mucho tiempo* 

Estos son uno de los muchos incon» 
venientes que hay que salvar, poniendo 
freno á luines y  mezquinas pasiones
^ue son las que’ guían' á los subalter
nos de la Empresa á imponer suspen
siones de 15 días, suspensiones torpe- 

. mente impuestas, y que solo se truecan 
-)or diez pesos de multa cuando se vé 

. . que la protesta se Lace.
Cualquiera que analice el modo de 

proceder que usa la Empresa y  sus 
encargados para con el personal em
pleado, lejos de creer que se busca sua
vizar asperezas, comprende desde luego 

}gue se procura enconar odios, que 
'"'lingún resultado práctico podrán apor- 

á los diversos intereses del per
ii y la Empresa.

'or nuestra parte le aseguramos que 
imos anotadas en un libro todas 

tropelías que comete, y que en su 
. haremos leer para que cambie 
inión respecto á sus empleados, 
“tjimos en nuestro primer núme- 
■oriios enemigos de amenazar: 
se nos ataca nos defenderemos», 

"u írem ps atentos á estas palabras: 
para creer» -

do sobré carneros
.

. Habiéndose suscitado algunas discu
siones respaeto â ic entrada d® los 
que en tiempo .nos hicieron
traición, y visto e^ist-ír varias opinio
nes, ya que no todos^^lqs traidores se

encuentran en idénticas circunstancias 
voy á emitir mi opinion, para ver si 
ella peri a del agrado de la mayoría de 
los compañeros.

Hay qua tener en cuenta que cuan
do la huelga, tuvimos tres clases de 
hombres que se quedaron trabajando 
y que en estas tees clases, existen 
unos mas culpables que otros.

Tenemos, por ejemplo^ los que no fir
maron por ignorancia, ó por lo que fue
ra, el pacto de unión que hicimos antes 
de la huelga. Estos hombres sin que 
por ello se diga que obraron bien tienen 
en su favor la atenuante de que no se 
comprometieron á nada.

En cambio los que fueron traido
res despues de haberse adherido á la 
Asociación y firmado el pacto que todos 
firmamos, para conseguir algunas me
joras, les considero mas culpables, por
que despues de engañarse así mismos, 
nos engañaron á lodos.

Despues tenemos los que aprove
chando la oportunidad de la huelga se 
ofrecieron á la Empresa para prestar 
servicioj estos á mi entender son de to
dos, los mas culpables.
. En su consecuencia, opino que á los 

j primeros se les permita la entrada en la 
sociedad privándoles de todos sus de
rechos por espacio de tres meses á con
tar desde el dia de su ihgreso.

A  los segundos, ó sea á los que fue
ron carneros despues de haber firmado 
que no se les admita hasta que con mo
tivo de otra huelga prueben son hom^ 
bres capaces de defender sus intereses.

Y  finalmente á los últimos, que son 
ios que entraron á trabajar cuando la 
huelga, demostrando una ruin villania 
queno se les admita nunca en la «Union 
Ferrocarrilera». Hay que tener en cuen
ta que el empleado que ofició de carnero 
ocupó únicamente su plaza, mientras 
que el cobarde que se aprovechó del 
conflicto, vino á ocupar el puesto de un 
huelguista, motivo por lo cual lo consi
dero mas culpable.

Ahí queda mi opinion. Que los com
pañeros estudien el asunto y digan si 
estoy bien ó mal encaminado.

Un d e fe n s o r  de l a  SOCIEDAD,

Gran mitin y manifestación
El 1.“ de Mayo

Podemos afirmar sin pecar de exage
rados, que la clase obrera de Montevideo 
estuvo á su verdadera altm-a concurrien
do en masa al mitin y  manifestación, 
que }3ara celebrar la fiesta del trabajo, 
se llevó á cabo el día 1.° de Mayo.

Mas de 20 Sociedades cada una con 
sus respectivas banderas desfilaron por 
delante de los suntuosos palacios, ha
ciendo ver á los burgueses, sus morado
res, que el dia que todos los obreros se 
entiendan, habrán desaparecido muchas 
injusticias de sobre la tierra.

Nuestra Sociedad, llevando por vez 
primera la bandera social, también se hi
zo representar dignamente pues no ba
jarían de oOO socios los que concurrieron, 
todos ellos animosos y  contentos, dando/ 
á cada intervalo entusiastas vivas á la 
«Unión Ferrocarrilera» y  al proletariado 
universal.

A  las 2 p. m. más de 150 compañeros se 
pusieron en marcha con dirección á Cen
tral, enarbolándose la bandera en el co
che de cola, la misma que con sus colores 
rojo y  negro, iba llamando la atención 
de las gentes que desde lejos la divisa
ban. A l llegar á Central, el anden se 
encontraba com|3letamente ocupado por 
los compañeros de Bella-Yista y  Central, 
que prorrumpieron en frenéticos vivas á 
la unión de los trabajadores.

A l terminar el mitin, se dirigieron en 
compacta columna al local de los com
pañeros de Central, donde el compañero 
Luis Rodríguez hizo uso de la palabra 
encomiando el acto llevado á cabo j  re
comendando la unión como único baluar
te donde se asentará la justicia y  el 
derecho.

A l regreso reinó la misma harmonía y 
fraternidad.

N o  dcljc consentirse
Hemos sabido que muchos compañeros bom

beros, al ser trasladados de un puiito á olro 
por oxigénelas de servicio, son reemplazados 
en esc trabajo por sus compañeras.

ÍTo sabcmoB á cleneia cierta si pueden suee- 
derse casos de esta naturaleza: pero por si 
llegara ii coníirraarse lo que hasta aliora no 
eslnás qiio un rumor, prevenimos á todos los 
interesados ■ que deben oponerse á semejante 
exabrupto, por ser oprobioso J denigrante para
todos. , 1 ^

Esperamos se velara por los iiiteveses coma“
nes, impidiendo llegue á tanto la avaricia de 
la. Empresa.

Notas sueltas
Hemos recibido varías quejas de mu

chas cuadrillas, que dicen que los dele
gados no cumplen muy bien con su mi
sión, reteniendo la correspondencia quo 
envía el Comité Central, hasta cuatro y  
cinco días en su poder sin dar conoci
miento i  los compañeros. Donde más se 
nota esta anomalía, es entre los delega
dos de Río Negro á Rivera.

Be ruega un poco más do celo en el 
cumplimiento de sus deberes á los com
pañeros delegados de algunas cuadrillas.

..........  ' ^■■■■  ̂ ■■ ■■ ■■
En el número pasado de E l F e rro 

ca rrile ro  se deslizó un error al dar cuen
ta de los nombres del Consejo de Redac
ción. Salió Manuel Rodríguez, en vez de 
Manuel Domínguez, que es el verdadero 
nombre del infatigable compañero de 
todos conocido. Queda subsanado el 
error.

Don Juan Pippo, rico propietario de 
Peñarol, pero hombre de elevados senti
mientos y gran simpatizante por la Unión 
Ferrocarrilera ha donado á nuestra So
ciedad un precioso reloj de pared, el 
mismo que adorna nuestro espacioso lo
cal en Peñarol.

Le agradecemos sinceramente tanto 
por lo que vale como por lo que signi
fica su regalo, y  confiamos que no tar
dará en señalarnos la hora de la justicia, 
que tantos corazones anhelan con afán.

% %
Desde el próximo número, línicamente 

enviaremos nuestro periódico á aquellos 
jefes de Estación y  Telegrafistas que no 
siendo socios manifiesten á esta redac
ción deseos de seguir recibiéndolo.

Nos vemos precisados á obrar, de este 
modo debido á que hay jefes de Esta
ción que cocean al que les brinda con 
©1 bien,

%■■üí ác ■
Quedan advertidos que á contar desde 

el próximo mes de Junio, le serán en
viados sus correspondientes recibos, á 
todos los compañeros, jefes y  telegrafis
tas hasta hoy asociados.

Esto lo hace el Comité Central por
que son muchos los que los piden, y  por 
ser ya un buen número do afiliados.

. %■íf. %
En la sección Modernos negreroSj 

irán desfilando por riguroso turno, todos 
los que á juicio del Consejo de Redacción 
deban figurar en ella.

Quedan avisados los próximos /áüo- 
recidos.

L o s  peones de Estación
Si alguna repartición se lialla en pésimas 

condiciones, trabajando sin tasa ni medida y 
ganando irrisorios sueldos, es sin duda alguna 
la de peones de Estación. Pero no sabemos que 
extraña coincidencia ha de asistir á estos he
chos, que siempre han de traer por consecuen
cia, el abandono por la Asociación de aquel 
que en peores condiciones se encuentra.

Podemos asegurar que faltarán muy pocos 
peones de cuadrillas por asociar, y sin embargo 
peones de Estación son bien pocos los que lo 
han hecho. ¿Y  porqué? No lo sabemos; lo que 
sí sospechamos es que habrá muchos que esta
rán esperando que las horas se disminuyan y 
suba el sueldo, como esperaron _ los antiguos 
creyentes la caída del maná. Si tal piensan 
están equivocados. Esos tiempos se han mar
chado y ios presentes nos dicen que si quere
mos aliviar un poco el cuerpo de los suñ-i- 
mientos que producen las muchas horas de 
trabajo y el poco pan, es necesario unirnos, 
asociarnos, para que entonces nos cscuclien y 
atiendan, los eternos sordos, que solo tienen 
oídos, para escuchar el sonido de las esterlinas 
sacadas de nuestros jioros eu forma de sudor.

Hay que decidirse á ingresar en la .Asocia
ción, teniendo siempre bien presento aquel 
reirán de tan buena enseñanza; «.El que no 
siembra mal puede recoger».

Un Comi*aS’í3Eü.

Bibliografía
En esta sección daremos cuenta de 

todas las publicaciones que se nos en
víen y sin pretender meternos íi críti
cos, recomendaremos con preferencia 
libros y folletos, que traten la cues
tión social bajo sus diversas formas, 
siempre y cuando se nos remita uno 
ó más ejemplares.

E l Obrero, —  Hemos recibido este 
importante periódico que ve la luz pú
blica en Mercedes (R . O.). Aparte do 
uno qu^ otro aviso, trae un interesante 
texto, dénde trata con muy buen cri
terio el JncVImiento obrero, publicando 
artículo^que sirven de mucha enseñan
za para k  porvenir do la clase traba« 
j adora, f

Por nuestra parte íe deseamos larga 
y próspera vida, haciendo votos por 
que en breve se publique un semanario 
en cada Departamento, con lo cual se 
con?-eguirá un gran progreso moral y 
material, que hará cambiar el modo de 
ser de este pueblo digno de mejor 
suerte.

E l Razonador. — Ha llegado á nues
tra mesa de redacción este semanario, 
que se publica en Montevideo.

Agradecemos al colega las frases de 
aliento que nos dedica.

Su dirección: Independencia 157 a
La  Unión Obrera, — Con esmerada 

impresión y un grabado alegórico sobre 
el 1." de Mayo, hemos recibido esta 
importante publicación que sale todas 
las semanas en Buenos Aires.

Es órgano de la U. G. de T, y pu
blica violentos artículos contra la bar
barie gubernamental del zar Quintana I.

Su dirección ; México 2070. B. A .
E l Obrero, — Hemos recibido la visita 

de este semanario que vé la luz en Mon
tevideo.

Publica extensa información sobre 
movimiento obrero y buenos artículos 
de propaganda societaria.

Su dirección : Pérez Castellanos, 37*
E l  L ibertario, —  Periódií'o quincenal 

defensor de las ideas libertarias.
Muy bien impreso, y  con lectura 

amena ó instructiva, aparece en Mon
tevideo.

El número correspondiente al l.<> de 
Mayo ha salido ilustrado con una sim
bòlica alegoría, alusiva al progreso de 
las modernas ideas, y artículos de 
autores escogidos.

Su dirección: Uruguay núm. 255.
L a  Protesta, —  Después de o meses 

de forzoso silencio impuesto por el 
estado de sitio, aborto de la pezuña 
autoritaria, ha vuelto á aparecer este 
valiente colega, que en defensa do la 
clase obrera sale diariamente en Bue
nos Aires.

Su dirección: Córdoba 359.
E l F erroca rril. —  Organo de la Con

federación de Ferrocarrileros, se publica 
en Buenos Aires, y sale quincenalmente.

En su último número insería buenos 
artículos de protesta por los atropellos 
sufridos con motivo del estado de sitio, 
como así mismo .inimosas incitacio
nes á los confederados para que pro
sigan en la cnntí.;'nda.

Su dirección ; Perú 32L
L a  L u x . —  Con este título ha llegado 

á nuestra redacción un periódico que 
se dice mensual y defensor del gremio 
de mozos cocineros, pasteleros y ane
xos.

Nos hubiéramos limitado á felicitar 
al colega, si llenando su cometido se 
dedicara à la defensa de los intereses 
del gremio que dice representar ; pero 
dado que se aparta de esa misión con
virtiéndose en periódico sistema bur
gués, que se quiere buscar vida propia 
con avisos, malos en su mayoría por 
estar en pugna con los intereses de la 
clase trabajadora, nos vemos precisa
dos á vituperarle, aconsejando á sus 
escribidores cambien de rumbo.

Se necesita... no sabemos lo que 
se necesita ; lo que si podemos decir 
que es un sarcasmo, mejor dicho una 
afrenta al proletariado, que un perió
dico que se dice obrero, estampe en 
sus columnas con letras muy gordas, 
un aviso aconsejando se fume tabaco 
do la marca « Londres » cuando hasta 
los niños de la escuela saben que 
están boycotteados esos productos.

Lusn si; pero no tanta que hiera nues
tra retina, al extremo de hacernos ver 
la s ... malas intenciones los que han 
confeccionado un periódico obrero, que 
deja do serlo al publicar esta mons
truosidad: «  Que cigarrillos 1‘uma VdV
— « Londres » — Apoyado ! »

Por nuestra parte rogamos á todos 
no nos remitan L a  Lu:c mientras anun
cie cigarros de la fábrica « Londres 
si quieren ahorrarnos la molestia de 
tener que desinfectar nuestra redacción.

Aviso iBipoi*tante
A  todos nuestros compañeros sin distinción 

alguna, .encarecemos se conviertan en propa
gandistas, procurando á toda costa, que nu 
venga ningún trabajador do C.'anjpaÜa á Lí 
Capital, pues quedan prevenidos que ciisieu 
cu Montevideo 12.000 ubrcros en huelga, y pov 
lo tanto todos los que vengaba lo hacen enga
ñados y para servir de carneros.

Seamos fuertes con el arma de la Solídaví- 
dad, prestando nuestro apoyo á todos los eoín- 
paiíoros en lucha con el capital.

Unión, Fuerza y Constancia.

anecia levantado á la marea 
I tS O y ^ c o t í  « Je Cigarrillos Toro». »St. 
le sigue ií los «Ii0ndres:>.


